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Resumen: Este artículo explora las distintas vías de transmisión de nociones sobre
fisiología y salud femenina en Occidente durante la Edad Media y su recepción en el
corpus médico hebreo. En especial, la forma ecléctica y armonizadora en que los autores y
compiladores médicos judíos parecen haber recibido y adoptado ideas y teorías
procedentes de distintas tradiciones médicas. Se ha prestado especial atención a la
influencia de la ginecología árabe y a la forma, a menudo indirecta, en que llegó a los
textos hebreos. Al final del artículo se ofrece la edición y traducción de un breve tratado
titulado Capítulo de mujeres.
Abstract: This article explores the diverse paths of transmission of notions on female
phisiology and health in the West during the Middle Ages, and their reception in the
Hebrew medical corpus. It has been paid especial attention to the ecleptic and
harmonazing way in which Jewish medical authors and compilers seem to have received
and adopted ideas from different medical traditions. The article also devotes especial
interest to the influence of Arabic gynaecology and the often indirect way in which it
arrived to Hebrew texts. It includes as well the edition and translation of a short Hebrew
treatise entitled Chapter on women.
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La gestión del cuerpo no es sexualmente neutra en el orden patriarcal.
Históricamente, esto se ha traducido en cuidados diversos y atención
diferenciada a la salud de los cuerpos de hombres y mujeres (Rivera, 1994,
42; Cabré, 1994, 181). En este sentido, el corpus médico latino que circuló
en el Occidente europeo durante la Edad Media prestó una considerable
atención a la salud del cuerpo femenino, produciendo abundante literatura
ginecológica (Cabré, 1994; Cadden, 1998, 169-188). Por el contrario, la
difusión de tratados especializados en ginecología parece haber sido más
limitada en la tradición árabe, si bien las enciclopedias médicas contienen
abundante material relacionado con afecciones específicamente femeninas
(Bos, 1997, 51; Green, 1985, 71-128 y 2000, 305).
Según se desprende del estudio de la producción textual sobre salud
femenina en latín y en las lenguas vernáculas, y de las distintas corrientes a
las que se adscriben los textos conservado en archivos y bibliotecas (o de
cuya circulación tenemos noticia a través de fuentes de la época), el siglo
XIII parece marcar un punto de inflexión en la producción y transmisión de
literatura médica dedicada a la salud del cuerpo femenino en el Occidente
Europeo (véanse los distintos trabajos de Cabré y de Green en la
bibliografía). Este fenómeno parece estar estrechamente vinculado al
ambiente de creación y difusión científica que tuvo lugar en el Sur de
Europa a partir del siglo XII, y que fue también el marco más propicio para
estimular la producción científica en hebreo. La labor llevada a cabo por
intelectuales judíos como agentes de intercambio cultural entre al-Andalus y
el sur de la Europa cristiana es bien conocida (Ferre, 1993, 148-149; Barkai,
1998, 13-14), al igual que la admiración que despertaron la ciencia y la
cultura latinas en una minoría de intelectuales judíos (García-Ballester, Ferre
y Feliu, 1990). El final del siglo XII va a ser testigo del inicio de un proceso
de traducción al hebreo de obras latinas que va a dotar a la minoría culta de
un corpus médico y científico similar al aceptado en las universidades
cristianas (Ferre, 1998-99, 21-22 y 2000, 90-92; Barkai 1998, 20-30). Esta
empresa queda inaugurada cuando, entre 1197 y 1199, un traductor
desconocido, activo en Provenza, traduce del latín al hebreo veinticuatro
obras médicas teóricas y prácticas. Tres de ellas son tratados ginecológicos
(Barkai 1998, 30-31).
En los últimos años, la labor de identificación y edición de obras,
fragmentos de obras e incluso recetas sueltas dedicadas a cuestiones
sanitarias femeninas, ha dado sus primeros frutos aumentando
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significativamente tanto el número de textos identificados como nuestro
conocimiento sobre el tratamiento y la atención que este tema recibió por
parte de las comunidades judías de Occidente. Durante este proceso, se han
aportado interesantes ideas sobre la producción y transmisión textuales en
hebreo y sobre su relación con las literaturas médicas de tradición árabe y
latina. Una opinión comúnmente aceptada es que la literatura médica hebrea
sobre mujeres está estrechamente relacionada con la producida en el sur de
la Europa cristiana, aunque el acuerdo parece ser menor con respecto a
cómo se establece esta relación y a qué corriente o corrientes pudo haber
estado más apegada la producción hebrea. Con este artículo, pretendo
aportar algunas reflexiones sobre las vías de transmisión de nociones y
conceptos sobre el cuerpo, la salud y la enfermedad femeninas, y sobre su
recepción en la literatura hebrea, explorando el peso que las distintas
tradiciones médicas – árabe y latina – tuvieron en este proceso. Consciente
de que cualquier generalización es problemática, mis reflexiones se apoyan,
principalmente, en mi trabajo con distintos manuscritos hebreos (la mayoría
inéditos) dedicados al cuidado de salud femenina. De ellos he seleccionado
un breve tratado – el Ša>ar ha-našim (Capítulo de mujeres), cuya edición y
traducción ofrezco al final en forma de apéndice – representativo, a mi
entender, de la tendencia a armonizar distintas tradiciones que parece haber
caracterizado a la producción hebrea.
La producción textual sobre el cuidado de la salud femenina en el
Occidente Europeo y su recepción en las comunidades judías.
A lo largo de la Edad Media, distintas corrientes articularon las
representaciones sobre el cuerpo y la salud de las mujeres. Durante la fase
más temprana de este periodo, se aprecia la influencia de dos tradiciones
médicas de la antigüedad: partes del corpus hipocrático, especialmente las
traducciones y adaptaciones de Enfermedades de las mujeres I y II y las
secciones de los Aforismos dedicadas a las mujeres y sus enfermedades; y
las obras de Sorano de Éfeso (siglo I d. C.) a través de sus comentadores y
traductores latinos, especialmente de la traducción-adaptación de la
Gynaikeia que realizó Muscio en el siglo VI (Green, 2001,14-17; Cadden,
1998, 39-53).
Las traducciones hebreas de las obras ginecológicas del corpus
hipocrático se llevaron a cabo generalmente a partir del árabe. Sirvan de
ejemplo el Sefer le-<Abuqra? be-herayon (Libro de Hipócrates sobre el
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embarazo), versión hebrea de una traducción árabe del tratado Sobre
superfetación (Zonta, 2003); y el Comentario a los Aforismos de Hipócrates
de Maimónides, escrito originalmente en árabe a partir de las traducciones
árabes de los comentarios de Galeno a los Aforismos (Barkai, 1998, 53-54 y
66).
Por otro lado, varias obras de Sorano (o de ascendencia soránica) fueron
traducidas y/o adaptadas al hebreo a partir de sus versiones latinas (Barkai,
1998, 56-61): el Sefer ha-toledet (Libro de la generación), traducción de la
Gynaecia de Muscio realizada desde el latín durante los años 1197-1199 por
el aludido traductor anónimo de Provenza; el Sefer ha-<em el-Galinus hu<
ha-niqra Genicias (Libro del útero de Galeno llamado Genicias), que es la
traducción del tratado De passionibus mulierum, versión B, realizada por el
mismo traductor y en la misma fecha que la anterior; el Mi-qoši ha-ledah
(De las dificultades del parto) y el Sefer Dinah (El libro de Dinah), una obra
breve sobre pesarios, escrita en judeo-árabe, basada ampliamente en Sorano.
El ascendiente de Sorano sobre la literatura médica latina va a ser
desplazado hacia fines del siglo XII por una tradición de origen salernitano,
representada por un compendio de textos dedicados a la salud y al cuidado
del cuerpo femenino – cosmética y ginecología – atribuido comúnmente a
Trota o Trótula de Salerno. En este compendio se aprecia la influencia de
prácticas y teorías elaboradas por la medicina árabe a partir de otras
originadas en la antigüedad greco-romana, junto con tradiciones
desarrolladas localmente en el sur de Italia (Green 2001, 17-62). El influjo
de la medicina árabe se observa especialmente en la etiología y terapéutica
desarrolladas en uno de los tres tratados que componen la compilación,
Liber de sinthomatibus mulierum, al que llegó a través de la traducción
latina del ??d al-mus?fir wa-q?t al-ú?èir de Ibn al-Jazz?r (s. X), realizada
por Constantino el Africano a fines del siglo XI y conocida como Viaticum
peregrinantis (Green, 1996, 128-131). El compendio atribuido a Trótula fue
traducido – tanto en su conjunto, como cada uno de los tres textos que lo
componen de forma independiente – a las lenguas vernáculas europeas en
numerosas ocasiones (Green, 1997). La traducción más temprana que se
conoce de la obra es la que se realizó al hebreo, lengua a la que fue
traducido entre 1197 y 1199 el Liber de sinthomatibus mulierum, versión 3,
que se ha conservado en una única copia manuscrita (Barkai, 1998, 61-64
y181-191; Green, 1997, 98-99).
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Un tratado catalán titulado Tròtula (distinto del compendio atribuido a
Trótula) compilado por un tal maestro Joan de Reimbamaco, parece
inaugurar una tradición de compendios prácticos de influencia salernitana,
escritos en lengua latina y vernácula, dedicados al cuidado de la salud y la
belleza del cuerpo femenino (Cabré, 1994, 252-353 y 2000). El contenido de
parte de esta obra, en concreto la segunda sección dedicada a problemas
menstruales y enfermedades del útero, es extremadamente similar al del
tratado francés llamado Des aides de la maire et de ses medicines, atribuido
a Jean de Trabarmaco y conocido en tres copias manuscritas del siglo XV
(Cabré, 2000, 348-386; Green, 1997, 16). Entre estos tratados y una obra
hebrea conocida como Sefer <ahabat našim (Libro de amor de mujeres) se
establece una estrecha relación temática y de género, ya que existen
importantes paralelos entre partes de la sección del libro hebreo dedicada a
ginecología –  en concreto la parte en que se exponen la etiología, la
sintomatología y la terapéutica de la amenorrea y de la menorragia –, y su
tratamiento en  la segunda sección del tratado catalán y los textos franceses
(Caballero, 2000, 36-37; Cabré, 2000, 386).
Por último, a partir del siglo XII se había iniciado una tradición
filosófico-natural misógina, cuya obra más representativa es el tratado
llamado Secreta mulierum, compuesto en el siglo XIII, atribuido a Alberto
Magno y fuertemente influido por concepciones aristotélicas. En las obras
de esta corriente se recogen saberes elaborados por y para hombres, a los
que  se promete revelar los secretos de las mujeres. Se tratan cuestiones
relativas a concepción, embriología, la determinación del sexo del feto y la
naturaleza de la menstruación que, obsesivamente, definen como nociva
(Green, 1998, 150-151). Esta corriente, que identifica “secretos” con
genitales femeninos y sexualidad, se va a apropiar de la tradición
ginecológica no misógina relacionada con el conjunto de textos atribuidos a
Trótula. A causa de esta apropiación, bajo el nombre de Trótula, o
atribuidos a la médica de Salerno, se van a conocer textos cuyos contenidos
y orientación son similares a los de los Secreta mulierum y, al contrario,
bajo el título de Secreta mulierum –  en latín o en francés –  se van a recoger
textos cuyo contenido terapéutico es de influencia salernitada (Green, 1998,
163-167).
Precisamente, la copia manuscrita identificada como la traducción
hebrea de uno de los tres tratados del compendio atribuido a Trótula, Liber
de sinthomatibus mulierum, versión 3, parece llevar por título Sefer ha-seter
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(Libro del secreto) (Barkai, 1998, 30). Asimismo, gracias a un tratado
médico hebreo del siglo XIII llamado Sefer ha-yošer, se conoce la existencia
de una obra sobre salud femenina que circuló durante la Edad Media bajo el
título de Sitr? našim (Secretos de mujeres), que hasta la fecha no ha sido
identificada (Muntner, 1947; Barkai, 1998, 32-33). En principio, esta obra
podría corresponderse bien con una traducción de la compilación atribuida a
Trótula (o un texto perteneciente a un género similar a los textos catalán y
franceses mencionados arriba), bien con una copia de una de las versiones
del Secreta mulierum, tradición de la que hasta ahora no ha sido identificado
ningún texto en hebreo. Sin embargo, una atenta lectura de la sección
dedicada a las dolencias femeninas del Sefer ha-yošer (Oxford, Bodleian,
Ms Oppenheim 180, fols. 39v-51v) revela un dato a mi entender
significativo: de las aproximadamente diez ocasiones en que se cita el libro
Sitr? našim, aunque casi siempre atribuido a Ya’aqob, supuestamente
hermano del autor, en una ocasión es atribuido a al-Raz? (f. 45v) y en otra a
Isaac (f. 48v), con toda seguridad Yishaq ben Šelomoh Yi°raeli, el famoso
médico judío de los siglos IX-X.
Que sepamos, Yi°raeli, no escribió ninguna obra ginecológica. Sin
embargo, el traductor anónimo de 1197-99 le atribuye el Viaticum
peregrinantis, que el mismo traduce al hebreo con el nombre de Sefer ya<ir
natib (Steinschneider, 1893, 703-704). La obra árabe original, ??d
al-mus?fir, había sido escrita por su también célebre discípulo Ibn al-Jazz?r,
aunque la tradición médica latina la atribuyó generalmente al maestro. El
libro sexto del ??d al-mus?fir está dedicado a enfermedades de los órganos
sexuales y contiene numerosos capítulos sobre enfermedades
específicamente femeninas (Bos, 1997). A la luz de estos datos, parece
oportuno sugerir que aunque un libro bajo el título Sitr? našim pudo haber
sido escrito o traducido por Ya’aqob (ha-Qatan), también parece probable
que el autor del Sefer ha-yošer hiciera uso del encabezamiento Secretos de
mujeres para referirse a obras, o secciones de obras, dedicadas a la salud
femenina. Esto es así al menos con respecto a la atribución de un Sitr? našim
a Yi°raeli. Según he podido comprobar, el fragmento del Sefer ha-yošer que
asocia a Isaac (Yi°raeli) con dicha obra hace referencia a un tratamiento
terapéutico para calmar la picazón en los genitales femeninos propuesto en
el capítulo 13 del libro sexto del ??d al-mus?fir, dedicado a úlceras en el
útero (Bos, 1997, 283 y la traducción hebrea de la versión latina, Sefer ya<ir
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natib: Londres, Ms. British Library, Add. 18969, fol. 124r1-5). Ciertamente,
el autor del Sefer ha-yošer tuvo acceso a la traducción hebrea del Viaticum
atribuida a Yi°raeli, según demuestra una comparación de numerosos
fragmentos de ambos textos, y alude a la sección dedicada a las mujeres
denominándola “secretos”.
Esta discusión inspira una reflexión, que ahora sólo voy a sugerir, sobre
cómo entendían y cómo conceptualizaban los autores médicos la diferencia
sexual en el cuidado y la atención a la salud. Por lo general, los escritos
hebreos sobre salud femenina definen sus contenidos como “asuntos de
mujeres”, lo que no descarta que “secretos de mujeres” pudiera haberse
convertido en algún momento en una denominación alternativa. El secreto,
asociado en el pensamiento medieval a lo oculto, a lo escondido, y también
a la sexualidad, a los genitales femeninos (en hebreo, setar?ah y bet
ha-seter/setar?m, sus partes secretas y la casa del/os secreto/s), habría
adquirido así, en algunos contextos terapéuticos, un significado vinculado a
la atención a la salud. Este nuevo significado despoja al “secreto” de la
carga misógina de la tradición textual de los Secreta mulierum, que
considera la naturaleza femenina peligrosa, aunque sigue estrechamente
asociado con la diferencia sexual femenina.
El  corpus textual hebreo: una mezcla extraordinaria de distintas
tradiciones médicas.
Recientemente se ha puesto de relieve que la literatura dedicada al
cuidado y la atención de la salud femenina fue apreciada y estuvo bastante
difundida entre las comunidades judías durante la baja Edad Media. Los
tratados conservados reflejan, además, el acercamiento al modelo cultural
latino que se manifestó en círculos intelectuales judíos (Barkai, 1998, 2-5).
En la actualidad se conocen alrededor de unos veinte tratados, o fragmentos
de ellos – más algunas secciones sobre afecciones femeninas en obras
médicas de carácter general –, de los que sólo han sido editados y/o
traducidos aproximadamente la mitad (Caballero, en prensa). La fuente
directa de la mayoría de ellos es de origen latino, y casi todos fueron escritos
en los territorios cristianos del occidente europeo.
En otro lugar he discutido sobre la dificultad de adscribir la producción
textual hebrea sobre mujeres a una determinada tradición, así como lo
arriesgado de proponer una clasificación de las obras que conocemos
(Caballero, en prensa). Teniendo en cuenta el relativamente escaso número
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de textos editados y/o traducidos, así como el estado actual de los estudios
sobre el tema, ninguna taxonomía puede ser en modo alguno definitiva. Si
nuestro criterio es el de organizar los textos de acuerdo con la procedencia
de las nociones médicas que reflejan, ciertamente algunas de las obras
podrían prestarse más fácilmente a clasificación que otras. Por ejemplo, las
traducciones, que por lo general lo son de tratados pertenecientes a una
determinada corriente o tradición. Sin embargo, aún en estos casos, las
vicisitudes de los procesos de traducción y difusión textuales convierten la
catalogación en una ardua tarea. Sirva de muestra el Sefer le-<Abuqra?
be-herayon, versión hebrea de una traducción árabe del tratado Sobre
superfetación del corpus hipocrático: el texto hebreo es un tratado de
medicina griega, pero ha llegado al hebreo a través de su adaptación árabe,
que ha incorporado nuevos elementos.
Por supuesto, la tarea se complica más aún cuando intentamos catalogar
compilaciones que reúnen en una sola obra no sólo distintos contenidos,
sino también distintas tradiciones, distintas formas de entender el cuerpo y
de dar respuestas a sus necesidades, lo cual es bastante común en un tipo de
literatura que va superponiendo influencias de diversa procedencia. Las
obras que presentan tal mezcolanza de tradiciones ofrecen, por otro lado,
una excelente oportunidad para explorar las nociones sobre fisiología
femenina y sobre la enfermedad y la salud de las mujeres que prevalecieron
entre los autores médicos – y quizá en las prácticas sanitarias –  de la época,
y para entender cómo se configuraron y se plasmaron por escrito, y cómo se
armonizaron visiones a menudo contradictorias.
De entre las distintas fuentes de las que bebieron los autores y
compiladores judíos, las de origen árabe gozaron de una importancia mayor
de la que quizá se les ha reconocido. De hecho, comparto la opinión de
quienes han sugerido que en algunas ocasiones se ha obviado la influencia
de la ginecología árabe sobre la ginecología hebrea (Bos 1998,103-105).
Quizá porque esta influencia no se ha producido siempre de forma directa y,
por tanto, no ha tenido mucha visibilidad. Ciertamente, algunos textos
hebreos son traducciones de obras árabes originales o traducidas del griego
(cuyo número no es muy extenso). Sin embargo, la adquisición de nociones
e ideas elaboradas por la tradición médica árabe se ha producido
frecuentemente de forma indirecta, a través de las traducciones latinas de
obras árabes, y también de obras producidas por autores salernitanos o bajo
su influencia, difundidas en latín y en las distintas lenguas maternas.
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Explorar el peso del ascendiente árabe sobre la producción hebrea, y la
forma en que llega y toma cuerpo en los textos, nos abre nuevas
posibilidades de interpretación textual.
Como sugerí al principio de este artículo, la difusión de tratados
ginecológicos en árabe pudo haber sido limitada, pero las enciclopedias
médicas contenían abundante material relacionado con las mujeres.
Significativamente, este material sobre salud femenina recopilado en
obras médicas de carácter general va a jugar un papel fundamental en la
configuración de la corriente de literatura ginecológica que, a partir del
siglo XII, se desarrolla en Salerno y se difunde por el Occidente
mediterráneo, cuyo máximo exponente es el compendio atribuido a
Trótula. El ascendiente de autores árabes tales como al-Majus¥ e Ibn
al-Jazz?r se deja notar en los tres tratados que componen el compendio,
aunque en distintas medidas. El Liber de sinthomatibus mulierum, como
ya he indicado, incorporó en buena medida la etiología y la terapéutica
desarrolladas por Ibn al-Jazz?r en su ??d al-mus?fir (Green, 1996). El
acceso de escritores médicos latinos tanto a esta obra como a otras del
mismo Ibn al-Jazz?r y de al-Majus? (por ejemplo, el Pantegni) fue posible
gracias a las traducciones al latín que hizo de ellas Constantino el
Africano hacia el siglo XI en Monte Casino (Burnett y Jacquart, 1994).
Posteriormente, las innumerables traducciones del popular compendio
salernitano a las lenguas vernáculas, y la amplia difusión de otras obras
procedentes de, o escritas bajo el influjo de, la escuela médica de Salerno,
jugaron un papel fundamental en la incorporación de los postulados de
estos autores a la literatura médica de tradición latina.
El Zad al-mus?fir de ibn al-Jazz?r (y como él, otras obras árabes)
llegó a la literatura médica hebrea a través de distintas rutas, pero su
impacto se produjo principalmente a través de su traducción latina. De
hecho, de las tres ocasiones en que fue vertido al hebreo, en dos de ellas
la fuente fue precisamente el latín. La traducción más tardía fue realizada
por Mošeh ibn Tibbon a partir del original árabe en 1259 (Steinschneider,
1893, 703-704, para todas las traducciones). La versión más temprana se
lleva a cabo entre 1197 y 1199 en Provenza, a partir del Viaticum
peregrinantis de Constantino, y toma el título Sefer ya<ir natib.
Significativamente, esta traducción – que tanta influencia habría de tener
en tratados hebreos posteriores dedicados ha salud femenina – es
contemporánea de la que será la primera traducción a otra lengua de una
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sección del compendio atribuido a Trótula, concretamente del Liber de
sinthomatibus mulierum (gran deudor, a su vez, del Viaticum). Ambas
forman parte de la misma empresa ambiciosa, ejecutada por el traductor
no identificado que inaugura en Provenza el corpus médico hebreo al
verter veinticuatro obras médicas desde el latín (Barkai, 1998, 22-27). La
presencia de la medicina árabe en dicho corpus queda garantizada gracias
al elevado número de obras que eran a su vez traducciones latinas del
árabe.
Una ruta indirecta, aunque no por ello menos eficaz, por la que
penetra la influencia del Viaticum/Zad al-mus?fir en la literatura hebrea la
constituyen otras obras escritas en latín o en lengua vernácula. Un claro
exponente de ello es la estrecha relación que se establece entre la obra
hebrea Sefer <ahabat našim (Libro de amor de mujeres), el tratado catalán
titulado Tròtula y el tratado francés llamado Des aides de la maire et de
ses medicines (Caballero, 2000; Cabré, 2000, 386). Los pasajes paralelos
que comparten las tres obras incorporan algunas de las nociones
desarrolladas por Ibn al-Jazz?r con respecto a la etiología y la terapéutica
de determinadas dolencias femeninas (amenorrea y menorragia), aunque
ninguna de ellas menciona explícitamente ni al autor ni a su obra.
Desgraciadamente, aún no tenemos respuesta a la pregunta sobre cuál de
estos tres tratados es la fuente, cuál el que ha incorporado, por tanto, las
ideas de Ibn al-Jazz?r y las ha transmitido a los otros, aunque se ha
sugerido que es muy posible que existiera una fuente común anterior, de
la que no se descarta una versión completa de la obra francesa (Cabré,
2000, 386).
Finalmente, el Viaticum también ejerció una influencia indirecta sobre
obras ginecológicas hebreas a través del ascendente que sobre ellas
tuvieron enciclopedias médicas de carácter general que habían
incorporado como parte de sus contenidos muchas de las nociones e ideas
desarrolladas en el Sefer ya’ir natib.
En general, las enciclopedias médicas hebreas, al igual que las árabes,
habían incorporado uno o varios capítulos sobre las afecciones y
necesidades sanitarias específicas de las mujeres. Aunque rara vez
circularon de forma independiente, estas secciones dedicadas a las
mujeres gozaron a veces de gran reconocimiento y ejercieron gran
influencia en otras obras contemporáneas y posteriores. Sin embargo, la
investigación sobre ginecología hebrea se ha basado de forma casi
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exclusiva en el estudio de los tratados que circularon de forma
independiente. Como consecuencia de esta tendencia, el papel que
jugaron otras obras de carácter general en la configuración y difusión de
teorías médicas y procedimientos terapéuticos con respecto a los
problemas sanitarios de las mujeres ha quedado de alguna manera
eclipsado. Sin embargo, la lectura de las secciones dedicadas a las
mujeres del Sefer ha-yošer o del Sefer êori ha-guf de Natan Yoel ibn
Falaquera – dos obras que sistematizan detalladamente el saber médico de
su tiempo (siglo XIII) –, y su comparación con otros tratados prácticos
sobre salud femenina que circularon de forma independiente, revela que
el saber recogido en los primeros ejerció influencia y tuvo cierto peso en
la articulación de los segundos.
Fue, precisamente, la lectura de la sección que el Sefer ha-yošer
dedica a las afecciones femeninas la que llamó mi atención sobre la gran
similitud existente entre un fragmento de esta obra y otro del breve
tratado Ša>ar ha-našim (Capítulo de mujeres), dedicados ambos a las
inflamaciones del pecho. El Sefer ha-yošer contiene en todas sus
secciones abundantes referencias explícitas al Sefer ya<ir natib, que
atribuye generalmente a Isaac (Yi°raeli) y, en contadas ocasiones, “al
sacerdote” (Constantino el Africano?). En el fragmento que nos ocupa, el
autor de la enciclopedia médica atribuye explícitamente al “Ya<ir ha-natib
de Isaac” la etiología de la afección y algunas medidas terapéuticas. Hace
referencia, también, a procedimientos llevados a cabo por Galeno y por
“las mujeres cuidadoras”. Es decir, integra de forma coherente las ideas
de autoridades médicas y las prácticas locales (femeninas), tras las cuales
recomienda su propio tratamiento. Excepto por los fragmentos atribuidos
a Isaac, ninguna de las otras porciones del texto encuentran
correspondencia en el Capítulo de mujeres.
La atribución al Sefer ya<ir natib por parte del autor del Sefer
ha-yošer de los fragmentos en conexión con el Ša>ar ha-našim, en cuyo
manuscrito yo estaba trabajando en ese momento, me llevó a comprobar
la copia de la obra atribuida a Isaac que tenía a mi alcance (Londres,
British Library, ver p. 139); y a descubrir que la primera parte del Ša>ar
ha-našim – de unas 23 líneas, dedicada a las inflamaciones del pecho, y
separada mediante signos del resto del tratado – era idéntica al fragmento
que el Sefer ya<ir natib dedica al mismo tema.
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El Ša>ar ha-našim
El Ša>ar ha-našim o Capítulo de mujeres (Londres, Ms British Library,
Or. 10396/5, fols. 85r-88v, Gaster 676) es un breve tratado dedicado a
afecciones femeninas, del que hasta el momento sólo se conoce una única
copia manuscrita de fines del siglo XV o principios del XVI. Copiado sobre
papel, con 23 líneas por folio (y ocasionalmente 24 y 25), la letra es cursiva
italiana con clara influencia alemana. El manuscrito es parte de un códice
misceláneo titulado, de acuerdo con su colofón, Sefer refu<ot (Libro de
medicinas), que contiene 8 obras distintas, entre ellas una versión del
Antidotarum Nicolai, un extracto del De simplicia medicina de Mateo
Plaetarius, y una serie de listas de aguas y aceites medicinales y sus usos.
También ofrece una lista de compuestos y sus recetas, con explicaciones
ocasionales en judeo-alemán. A continuación incluye dos glosarios de
términos médicos y farmacológicos, con el término en aljamía
judeo-italiana, explicación en hebreo y, a menudo, equivalente
judeo-alemán. Al final del códice, un añadido posterior consiste en unas
cuantas recetas y cálculos aritméticos en italiano fechados en torno a
1601-02.
Nuestro breve tratado ocupa el quinto lugar (y no el tercero, como
erróneamente indica el catálogo) entre los manuscritos que incluye el
códice. El autor, compilador o copista – del que no conocemos ningún dato,
incluidos su nombre o su sexo –, comienza anunciando que va a hablar de
“asuntos de mujeres” para, a continuación, tratar de las siguientes
cuestiones: la inflamación de los pechos, las enfermedades de los pechos,
para la mujer cuyo útero se inflama después del parto, para dar a luz con
rapidez y facilidad, para expulsar el feto muerto, para el dolor de después del
parto, para eliminar humores que impiden el embarazo, sobre lo que impide
el embarazo, sobre los apostemas del útero que impiden la concepción, para
los escapes de orina, y para que no crezcan demasiado los pechos. Todos
estos temas son comunes a otros tratados de ginecología y, aunque esta
breve obra tiene un carácter eminentemente práctico y terapéutico, incluye
también breves pinceladas de etiología y diagnosis de algunas de las
afecciones.
El texto no cita explícitamente ninguna fuente, aunque en el colofón, sin
embargo, el compilador expresa su agradecimiento a quienes le han ayudado
a escribir esta sección a partir de (los libros?) de los >anuÁim. El término
>anuÁim significa literalmente “condenados” y, a pesar de que su uso en un
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contexto como éste es poco común, creo que lo que está tratando de decir
quien ha compilado el texto es que el origen de las fuentes que ha usado no
es judío. Es por ello que lo he traducido como “gentiles”, sustantivo con el
que generalmente se designa a los no judíos.
El estudio de este tratado está aún en su fase preliminar y hasta el
momento no se ha podido establecer el origen de la mayoría de las fuentes.
No obstante, si se ha podido determinar con certeza que la primera parte ha
sido copiada del Sefer ya<ir natib del que, incluso si el autor ignoraba su
origen árabe, es posible que conociera su asociación con la tradición latina.
Por otro lado, a pesar de que el compilador trata de dar una continuidad a los
distintos temas, es evidente que son fragmentos reunidos a partir de distintas
fuentes. Las variantes lexicográficas y ortográficas que es posible reconocer
a lo largo del texto confirman también que los fragmentos proceden de
diversos orígenes. En concreto, las decisiones en torno a la elección de la
terminología relativa a materia médica y compuestos medicinales, y sus
variantes ortográficas, revelan que algunos fragmentos están más cercanos a
la tradición textual hebrea, mientras que otros muestran una semejanza
considerable y consistente con las formas latinas o, incluso, con usos ya
romanceados (catalán, provenzal e italiano).
Confío en que un análisis detallado y profundo del Ša>ar ha-našim
aportará en un futuro próximo más información sobre su composición,
ofrezciéndonos un marco cronológico y geográfico en que situarla, así como
nuevos indicios sobre el origen del saber que encierra. Hasta el momento
solo tenemos certeza sobre la influencia que ejerció sobre el tratado el Sefer
ya<ir natib, lo que situa su composición necesariamente con fecha posterior
a 1199, año en que fue concluida su traducción del latín. Y aunque es
perfectamente posible que fuera compuesto con bastante posterioridad,
quizá correspondiéndose con la fecha en que fue copiado el manuscrito
(fines del siglo XV), me inclino a pensar que debió ser escrito hacia el siglo
XIV, según me sugieren el estilo lingüístico y el léxico que emplea el
compilador. Esta sugerencia queda, no obstante, en suspenso mientras el
estudio de la composición del tratado no nos ofrezca nuevos datos sobre los
que fundamentar con cierta garantía una hipótesis.
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Edición y traducción.
El Ša>ar ha-našim se ha conservado en una única copia manuscrita, lo
que ha dificultado la aclaración de pasajes oscuros, así como la
identificación de algunas de las voces aljamiadas, al no disponer de otras
copias para cotejarla. Con todo, he procurado ofrecer una traducción
coherente y legible en castellano moderno. He utilizado como referente en el
empleo del léxico técnico y de materia médica el Diccionario español de
textos médicos antiguos (Herrera, 1996, de aquí en adelante DETEMA). He
usado la cursiva para señalar las palabras que no pertenecen a la lengua
castellana y las voces no resueltas. La trasliteración de éstas sigue las
normas comúnmente aceptadas para la transliteración del hebreo al
castellano. He utilizado corchetes [] para señalar la adición de palabras que
no están en el original hebreo; tres puntos entre corchetes [...] para señalar
palabras que no ha podido ser traducidas al ser su lectura defectuosa en el
manuscrito: y (fol.) seguido del número y de r para recto, y v para verso,
para señalar el comienzo de un folio en el manuscrito original. Asimismo, he
incluido en nota a pie de página al final de la primera sección, cuya fuente es
el Sefer ya<ir natib, el fragmento correspondiente de la edición latina de
1510 (Viaticum Constantini Monachi, Lyons; Libro III, cap. xv., fol.xl).
En cuanto a la edición, he usado la cursiva en la primera sección para
señalar los fragmentos paralelos correspondientes al manuscrito Oxford
(ya citado) del Sefer ha-yošer; y he cotejado dicha sección con el
manuscrito del Sefer ya<ir natib que se conserva en la Biblioteca Británica
(citado como `). Para el aparato crítico correspondiente a dicho cotejo he
usado los siguientes signos:
+ añade
: omite
) en lugar de
Para el texto de la edición, he usado corchetes [] para señalar palabras
o letras de díficil lectura, en los que he incluido un punto por cada letra no
identificada; dos barras paralelas // para señalar adiciones marginales o
interlineares del manuscrito; y (fol.) seguido del número y de r para recto,
y v para verso, para señalar el comienzo de un folio en el manuscrito
original.
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Capítulo de mujeres
(fol. 85r11) Pongo estas frases para escribir un poco sobre asuntos de
mujeres.
A la mujer, a veces, se le endurecen los pechos debido a una inflamación.
A veces se produce un apostema o un tumor provocado por distintas
causas: o por la sangre corrompida y putrefacta, o por otro humor, o por
la coagulación de la leche y su descomposición. Podemos conocer [la
causa] por el color de la materia corrompida que se halla en el apostema.
De forma que si es de color blanco o celeste, es señal de que ha sido
provocado por la coagulación de la leche, por lo que será conveniente
tratarlo con medicinas que no acumulen allí la putrefacción. Si fuera de
sangre o de [humor] rojo, machacaremos gala con aceite de rosas y lo
aplicaremos sobre ella; o habas bien machacadas con clara de huevo, o
con zumo de solatro y memita;2 o bol arménico, zumo de cilantro y aceite
de rosas. Si [la causa del apostema] es el frío, aplicaremos miga de pan
con tallos de apio; o excremento de toro; (fol. 85v) o fenugreco con aceite
de meliloto y con aceite de sésamo; o azafrán con leche de mujer. Si el
apostema estuviera duro, aplicaremos sobre él heces de vinagre o
herrumbre de las herramientas de hierro que hay en los molinos. Si [la
causa del apostema] es la coagulación de la leche, aplicaremos lentejas,
semilla de lino, harina mezclada con agua y aceite de rosas, y azafrán.
Otro: [aplicaremos] huevos machacados con su cáscara y con aceite de
rosas; y  también comino mezclado con miel, raíz de col, menta y harina
de habas; todos ellos reducen la inflamación y cortan la leche. Otro
remedio es la sal [y] las habas. Es conveniente eliminar o secar la leche, o
expulsarla fuera.3
2. Memita. Zumo de sabor amargo y color azafrán de la planta conocida como
glaucio. DETEMA, 1025c-1026a y 774b.
3. De apostematibus mammilarum. Cap. xv. A mammillis aliquando nascuntur
apostemata sive tumor que diversis siunt modis; vel ex corrupto et putrefacto sanguine:
vel ex quolibet alio humore vel ex lactis coagulatione et eius putredine. Ex colore saniei
videtur sit apostema potuit intelligi: si eum album est et liuidum ex coagulatione lactis sit:
cui oportet subuenire cum medicina ne sanies se ibi colligat. Si ex sanguine sit vel collige
locus rubet et calet: tunc fortiter gallia muscata animalis tunc frondis galle vel  quercu
pistata. Cum oleo rosarum desuper est ponenda: vel fabe cum albugine oui diu pistate: vel
cum succo solatri: vel memite: vel bolum et succum coriandri et oleum rosarum  Si ex
frigiditate sit: mica panis supponant cum apii fronde vel stercus bovis: vel fenugrecum et
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Para las enfermedades de los pechos. Si están hinchados por el exceso
de leche, toma arcilla - es decir, barro-, habas peladas, clara de huevo,
lentejas cocidas en vinagre y aceite de rosas; mézclalo y aplícalo sobre los
pechos. Si se desarrollara un cáncer o tumor, toma excremento de cabra,
machácalo con miel y aplícalo. Si hubiera llagas en el pecho, toma
excremento de hombre, sécalo y redúcelo a polvo, y aplícalo sobre las
llagas. Otro remedio: toma altea, machácala y mézclala con aceite de
oliva caliente, y aplícalo sobre el pecho.
Otro remedio: [toma] semilla de yusquiamo machacada, mézclala con
vino y aplícala, eliminará el dolor y la hinchazón del pecho. Otro
remedio: aplica sobre el pecho hojas de ébulo y marrubio mezcladas con
grasa fresca de cerdo.
Otro remedio: machaca menta, mézclala con semilla desmenuzada de
hinojo y aplícala sobre el pecho. Otro remedio: aplica sobre el pecho
excremento de cabra y harina de cebada diluidos en vinagre.
(fol. 86r) Para la mujer que se hincha a causa del frío que entra en su
útero, es decir, en su vientre, después del parto. Cuece artemisa con vino
blanco y dale de beber por la mañana y por la noche, cuando se acueste y
cuando se levante.
Para conseguir que la mujer de a luz con rapidez y facilidad: dale de
beber tres peš???n4 de limaduras de diente de elefante con vino y parirá
inmediatamente.
Para expulsar del vientre un feto muerto: toma leche de perra y vino
de alcaparras y dale de beber, saldrá inmediatamente. Esto es verdad.
Otro remedio: [toma] hierba papáver5 machacada y extráele el zumo; ciñe
mellilotum cum sisamileon: vel crocus cum lacte mulieris. Si durum sit apostema feres
aceti suppone vel feres ferramentorum molendini  Si ex coagulatione lactis lentes: et
seminis lini farinam et oleum rosarum et croci superponas atque oua cum corticibus suis
in oleo rosarum insimul pistata et ciminum cum melle pistatum et temperatum: caulium
radices: menta, fabarum farina hic apostemata dissoluunt et lac constringunt, similiter
facit sal et faba. Item opostet in desiccando lacte sive extrahendo al laborare spongia
africana vel marina insusa in aqua et aceto cum omnia valet vitia [...].
4. Vocablo rabínico de origen arameo que designa una moneda pequeña, pero que
parece haber sido usado en textos medievales como unidad de medida, quizá de la misma
forma que fue usado diners en textos científicos en catalán. (Caballero, 2000, 565-566).
5. La lectura de esta palabra no está clara en hebreo, aunque podría ser una
corrupción del término papáver. Dioscórides dice de él que “su simiente bebida con
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el vientre y el útero con el residuo levemente empapado en el zumo, y
expulsará el feto vivo o muerto. Otro remedio: dale a beber culantro de
pozo machacado y diluido en vino, y aplica la hierba sobre el útero,
expulsará el feto vivo o muerto. Otro remedio: toma betónica, cuécela con
miel y agua, y bebe del agua [resultante] por la mañana y por la noche;
será de gran ayuda.
Otro remedio: dale de beber gálbano diluido en vino y expulsará [el feto]
vivo o muerto.
Otro remedio: si atas coral y artemisa en su mano derecha, parirá
inmediatamente.Todas las mujeres han de tener cuidado que no haya
peras6 en la habitación en la que yacen, pues detienen y retrasan el parto.
Para el dolor que sobreviene después del parto: [toma] un huevo
cocido en vino o en agua, extrae[le] la yema, machácala con grasa de
gansa y comino, y diluye todo en zumo de artemisa; aplíca[lo] sobre la
parte trasera de sus genitales y eliminará el dolor. Otro remedio: [toma]
raíz de altea machacada y mezclada con grasa de cerdo, y aplícala como
se ha explicado arriba. Otro remedio (fol. 86v): mezcla peonía machacada
con grasa de cerdo, harina de trigo y yema de huevo, y aplíca[la].
Para la mujer que no se queda embarazada por estar henchida de
humores: aplica sobre la madre hojas de ortigas machadas. Otro remedio:
dale de beber por la mañana y por la noche semilla de siempreviva
machacada y diluida en vino. Otro remedio: [toma] una gran cantidad de
hisopo y hojas de salvia7 y cuécelo en agua; aplícalo sobre el vientre,
desde el ombligo hasta sus genitales, y también por detrás, sobre los
riñones. Otro remedio: [toma] agrimonia mayor, clavo y ajos; májalos,
dilúyelos en vino caliente y dáselo a beber, eliminará las ventosidades y
la inflamación de la madre. Otro remedio: recibe un sahumerio de mirra
[esparcida] sobre ascuas; diluye parte del polvo de la mirra en vino y
aguamiel purga con gran facilidad el vientre”. Véase Dioscórides 1566, Libro IV, cap.
LXVII, 294a-b.
6. Según Dioscórides, “De las peras hay muchas diferencias, empero todas son
constrictivas, por donde cómodamente se meten en los emplastos repercusivos”. Véase
(Dioscórides, 1566, Libro I, Capítulo CXXXII, 132.
7. A partir de la variante romance salgia. Según Dioscórides, “el cocimiento de sus
hojas y ramas bebido provoca la orina, el menstruo y el parto”; y comenta a propósito
Andrés de Laguna, “Agrippa la llamo yerba sagrada, porque hace a las mujeres fecundas”.
Véase Dioscórides, 1566, Libro III, cap. xxxvi, 206.
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aplícala sobre la madre. Otro sahumerio: [coloca] terebentina sobre las
ascuas y recibe [el humo] por abajo. Otro [remedio]: cuece ruda con
aceite de oliva y mantequilla y aplica sobre la parte posterior de los
genitales. Otro: sahuma por abajo con verga de pastor8 y olíbano.
Sobre lo que impide el embarazo. A veces la mujer es ancha o está
demasiado abierta, y entonces no retiene el semen. Esto puede ocurrir por
causa natural o por accidente. Por causa natural, cuando ella es así de
nacimiento. Por accidente, cuando al cohabitar con un hombre, éste
introduce su pene y el miembro es expulsado. A veces el útero tiene grasa
y en ella se queda adherido el semen. O [también] a causa del frío, o del
flujo menstrual, o porque no menstrúa y no ha llegado el momento en que
lo demanda la naturaleza. Remedio para la que es ancha o abierta: toma
alumbre y redúcelo a polvo; dilúyelo en vino, vinagre y sangre de dragón,
y aplícalo (fol. 87r) sobre el útero. Otro: toma leche de burra y unta la
parte posterior de los genitales. Para la que no recibe el semen: toma
semilla de peonía, muélela con vinagre y dásela a comer por la mañana; y
aplica un emplasto sobre el útero con la hierba y con mirra. Otro: toma
antos, cuécelo con agua y lava siempre con ella los genitales. Otro: toma
siler montano, que es poleo de montaña, y dale siempre a comer por la
mañana. Otro: toma los genitales de una liebre, quémalos, redúcelos a
polvo y que se bañe [con ellos]; y cuando entre en el baño dale de beber
de ese mismo polvo con vino en ayunas y concebirá.
Para los apostemas que se producen en el útero e impiden la
concepción pues cierran el conducto del embarazo: toma raíz de milefolio
y ponla sobre las ascuas hasta que está cocida. Después machácala,
dilúyela en aceite de oliva y aplícala sobre la parte posterior de los
genitales; se curará y se quedará embarazada. Otro remedio: [toma]
dy’mn, que es bedegar,9 olíbano blanco y azafrán, y viértelos en una
vasija limpia. Ciérrala para que no salgan el humo y el calor, y ponla
sobre el fuego hasta que se cueza bien. Después coloca la vasija entre sus
muslos y que reciba el humo y el calor por abajo; esto limpiará la madre y
concebirá. Otra: [toma] raíz de ébulos y haz como se ha indicado arriba.
8. Según Andrés de Laguna, la verga de pastor es el dipsaco. De él dice que tiene la
“virtud de mundificar”. Véase Dioscórides, 1566, Libro III, cap. xi, 194; y DETEMA
1649b.
9. No he podido identificar dy’mn, pero bedegar es espino blanco. Véase DETEMA
206a.
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Otro: toma una onza de tres clases de áloes, redúcelos a polvo y
mézclalos con almástiga. Haz píldoras en forma de nuez [con ello y] con
trifera magna. Introdúcelas en el útero, esto madurará la materia y ella
concebirá.
Otro: toma tres cabezas de ajos y machácalos bien; haz (fol. 87v) una
bolsa de tela de lino con la forma de un dedo, pon en ella [los ajos]
machacados, introdúcela en el útero y lo curará. Otro: [toma] una onza de
tres clases de espicas, cuécelas en aceite de oliva, ponlas dentro de una
bolsa como se ha explicado arriba, e introdúcelas [en el útero]. Otro:
[toma] tres cuencos llenos de ajos, cuécelos en una olla llena de agua, y
viértelo todo en una tina limpia de madera en cuyo interior se pueda lavar
toda ella [introduciéndose] hasta el ombligo. Que acostumbre a
permanecer [un poco] en este baño, pues limpiará el útero y concebirá.
Otro remedio: cuece artemisa y ajenjo en vino y aplícalo mediante un
pesario; limpiará el útero. Otro: diluye trifera magna en vino en el que se
haya hervido artemisa; dáselo a beber por la noche y por la mañana, y
limpiará el útero. Otro remedio: toma hojas de mostaza y cuécelas bien en
agua; haz un pesario con la forma de un dedo e introdúcelo [en el útero].
Después toma polvo de arrayán, viértelo en agua de plantén y dale de
beber de este zumo por la mañana. Otro remedio: haz un pesario con
trifera magna y polvo de espicanardo e introdúcelo [en el útero].
Otro: cuece orégano en una olla, viértelo en un barreño limpio y que se
lave hasta el ombligo. Que acostumbre a sentarse en él y el útero se
limpiará. Y si tiene una piedra en la vejiga o en el conducto [de la orina],
que beba regularmente zumo de artemisa. Otro: sangre de oso o de
hombre.
Una poción probada para el embarazo, según un médico experto: [toma]
raíz de pimpinela, raíz de perejil, lengua de buey10, corteza de dátiles, raíz
de ciclamen porcino,11 culantro de pozo, lechuga, apio cum totum, es decir
todo [...], (fol. 88r), escolopendra, mejorana, poleo, camedrio, puerro,12
que es marwgb mayor, y calamento, de todo medio puño; esticados
arabes, flor de borrajas de rosas y de rubia [de tintes], de todo una onza;
regaliz, rasuras de xilobálsamo, anís, alcaravea, qrr?, solatro, aceite de
perejil y aceite de apio, de todo ello tres dracmas; espicanardi, espica
10. Buglosa silvestre. DETEMA 927b.
11. Ciclamen o pamporcino. DETEMA 309b y 1167c.
12. Del Ár. Furasiyy?m.
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céltica, pimienta luenga, cinamomo y <lqty, de todo ello dos dracmas y
medio; azafrán, macis, asarabaca, cuernos de esticados, rubia [de tintes] y
antofili,13 de todo ello dos dracmas; tres dracmas de lináloe; un dracma y
medio de almástiga; una onza de pasas limpias. Toma todas esta hierbas y
cuécelas durante cuatro días en agua de artemisa y agua de hinojo, un litro
y medio de cada una; más una litra y media de azúcar. Confítalo todo
hasta que se reduzca a la cantidad de dos litros, y haz un jarabe.
Un agua para beber con este jarabe: cuece en agua esticados árabes, anís,
flores de borrajas, nébeda y las cuatro semillas calientes, de cada uno un
manojo. Toma cuatro cucharadas del jarabe, y tres cucharadas del agua, y
que las tome templadas por la noche y por la mañana, le será de gran
beneficio. Ha sido experimentado y probado.
Para expulsar el feto muerto: haz un pesario de dos dedos con un
escrúpulo y medio de ldry? machacado con agua de puerro,14 introdúcelo
[en el útero] y expulsará el feto. Otro remedio: cuece bien en agua hojas
de cidra, y con ella remoja las llagas (fol. 88v) internas, expulsará el feto
aunque este muerto.
Otro remedio: mezcla eléboro negro, pelitre y opopónaco, aplíca[los] y
abortará inmediatamente. Otro remedio: dale a beber con vino asfalto
??<ry, hiel de becerro, granos de pimienta y ruda en la misma cantidad y
abortará inmediatamente. Otro remedio: el humo del castóreo cocido [en
el horno] expulsa el feto. Prepara también una bebida de comino
machacado con mulsa. También de poleo fresco machacado y bebido con
vino. También tres dracmas de diabrotano bebido con mulsa. También:
[toma] una onza y media de mirra y opio; hierve un manojo de lechuga
fresca con vino hasta que se reduzca a un tercio y cuando rompa a hervir
añade la mirra y el opio y cuece todo junto; dale a beber antes de las
comidas. Cuece bien, también, muchas hojas de higo, cuela el cocimiento,
y dale a beber un vaso al día; tendrá el efecto de lo explicado arriba.
Para la mujer que no puede retener la orina: toma dos partes de lilio,15
una parte de alumbre y [...] en vino, cuécelos y aplícalos sobre el útero.
Para las dolencias del útero: quema un cuerno de cabra y dáselo a beber
13. Clavos, Eugenia Caryphillata Thunb. Véase Hunt, 1989, 27.
14. Puerro. Latín porrum, -i.
15. Quizá ermion o ermeon, término que de acuerdo con el estudio de Tony Hunt
sobre plantas medievales significa lilio (Lilium L.ssp.). Véase Hunt, 1989, 109.
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con agua. Recolecta la hierba plantén antes de la salida del sol, dásela a
beber antes de que pasen tres horas y se curará; ha sido experimentado y
probado.
Para que los pechos de la mujer no se vuelvan demasiado grandes:
toma los testículos de un cerdo cuando lo castren, y con la sangre unta sus
pechos, no aumentarán [de tamaño] nunca.
Terminado el capítulo de mujeres, pues no pude extenderlo debido a
[algunas] dificultades. Bendiga Dios a todos los hombres que me han
ayudado a escribir y redactar esta sección a partir de [los libros de] los
gentiles.16 Que Él me ayude con los otros asuntos que [aquí] expongo.
16. Literalmente, “condenados”. He traducido “gentiles” por ser el término
comúnmente aceptado para designar a los no judíos, ya que, a mi entender, el compilador
está aludiendo a autores o fuentes no judías.
MEAH, sección Hebreo 52 (2003), 135-162
156                                          UN CAPÍTULO SOBRE MUJERES
fol. 85r, l. 11).miyp ipiipr zvw aezkl miy` mihtynd dl`e  (
dy`.dgitpn dicc eywzi minrtl17.gtp e` gnv dxwi minrtl18dfe
algd ueawn e` ,zxg` dgiln e` ,ielade zgypd mcdn e` mipzyn mipiipra
zlkz e` oal ravn ezeida ik .gnva xy` ielad ravn df xikdl lkepe eieliane
.my ielad sq`i `ly d`etxa xefrl ze`i dfe .algd ueawn ieyr `ed ik ciri
dnec`d one mcn `ed m`e19`lb yezkp20milet e` .dilr gippe cxee ony mr
ipinx` lea e` .ihinine ixhley uin mr e` .dvia oael mr ahid miyezk21uine
ixcpiiley22 my gipp zexixwn `ed m`e .cxee onyeitpr mr ztd geneiit`.23e`
 .xeyd z`ev(fol. 85v)heliln ony mr bixbpt e`24ony mree` .ip`nyiy
 .dy` alg mr oxtrflfxa ilk zcelg e` unegd ixny eilr gipp dyw gtpd m`e
migixd ziaa xy`gnw ozyt rxf ,miycr my gipp ,algd ueawn `ed m`e .
`‰r .oxtrfe ,cxee onye mina axern25eztilw mr cgi miyezk miva26ony mre
gtpd exizi dl` lk ,milet gnw ,`hpn ,aexk yxey ,yaca befn oenk oke ,cxee
,milet gln `‰r .algd exvrie27e` algd yaiil yxzydl ze`ie28e`ivedl
.uegl
lmilet /hih l‰x/ `li/q/fx` gw :migtepn alg ieaxn md m` miccd ileg
lr yeage axre ,cxee onye unega milyean miycre ,dvia oaele ,mitelw
eidi m`e .yeage yaca yezke fr laf gw ,xevp e` ohxq my cleei m`e ,miccd
d`ihl` gw `‰r .mirbpd lr gipze wa`ze dpiyaize ,mc` laf gw ,cca mirbp
 .ccd lr yeage ,mg zif onya jizze yezke
`‰r .ccd on gtpde a`kd xiqie yeage oiia jizze ,yezk in`iiwyei rxf `‰r
17.` miccd gtpa ( dgitpn dicc eywzi minrtl dy`
18.` micca + gtp
19.` dnec` ( dnec`d
20.` `hlb ( ` lb
21.` : ipinx`
22.` ixcp`iliv ( ixcpiiley
23.` it` ( eiit`
24.` celiln ( heliln
25.` oke  ( `‰r
26.` mztilt ( eztilw
27.` oiletde glnd oke ( milet gln `‰r
28.` : e` algd yaiil yxzydl ze`ie
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.ccd lr yeage gl xifg oneya jizz iaexne yleai` il`
‡ixery gnwe frd laf `‰r .yeage zezk liiept rxf mr axre zezk `hpin `‰r
.ccd lr yeage unega jizz
 (fol. 86r)lxg` dphaa l‰x dngxa qpkpy xew ‡bgn dgetp `idy dy`
.dnewae dakya xweae axr epnn dzyze oal oiia `finx` lya ;dzcil
loii mr oihiyt ‡b lwyn lit mvr zxixbn dpwyz ,lwpa clzy dy`l xdn
.cin clze
l`vz cin dzyze y[t]xw oiie `zalk alg gw d`lnd ohan zn clee yxb
mr leah hrn zleqtd yeage uind `vede ,zezk d`ixetxt ayr `‰r .zn`
zezk yixpiee ilitw `‰r .zn e` ig cleed `ivie ,m`de ohad lr yeag uind
gw `‰r .zn e` ig cleed yxbie m`d lr yeagz ayrde ,dzyze oiia jizze
.c`n xefrie xwae axr mindn dzye mine  yaca leya `wipeha
.zn e` ig e`iveie dzyze oiia jizz mepalb `‰r
eidi `ly xdfz dy` lke .cin clze zipinid dcia xeyw `fenx`e lixew `‰r
.dcild zexg`ne zexvrn od ik miqb` zakey `id xy` dxcga
lze[k]e ,mce`d `ivede mina e` oiia zlyean dvia ,dcild xg` `ad a`k
xiqie dexrd ab lr yeage `fiienx` uina lkd jizze ,oenke `fee` oneya
 `‰r .l‰pk yeage xifg oney mr axre z[ek] `iihl` iyxy `‰r .a`kd(fol.
86v).yeage axre dvia mce`e dhg gnwe xifg oney mr yezk `iipe`it
``‰r .m`d lr yeage zezk y`ihxe` ilr .oeixd zlawn epi`e zegild zax dy
`‰n ibly ilre sefi` `‰r .axre xwa dzyze oiia jizze zezk `aiee xtnif rxf
dixg`n zeilkd lre dexrd cre xeaihdn ohad lr yeage mina lya daxd
dfe dzyze mg oiia jizze jezge oineye ,iltexibe dlecb `iipenixb` `‰r .k‰b
`xindn jizze milgb lr `xin oeyir lawz `‰r .m`d gtpe zegexd xiqn
jxc lawz milgbd lr `pihpaxh oeyir cer .m`d lr gipze oii mr zwae`n
`bxiee cer .dexrd ab lr yeagze d`nge zif onya `hex lyaz cer .dhn
.dhnln oyrz dpeale yixehyt
nzxver epi` f`e ,i`cn xzei dgezt e` dagx dy`d minrtl oeixdd zrip
dcer dlrapyk dxwna .ok dcln `idyk raha .dxwna e` raha dyrpe rxfd
zaif e` xew e` ;rxfd ea rahpe m`d oney minrtle .xa`d yexb yi`le ephw
gw :dgezt e` dagxl dtexz .rahd epywai zr `le zqee dl oi`y e` zecp mc
 gipze ,oipz mce unege oiia jizze wa`ze mel`(fol. 87r)gw cer .mgxd lr
,unega jzeze `iipe`it rxf gw rxfd zlawn oi`le .dexrd ab gyne oez` alg
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mina lyae yehp` gw cer .m`d lr yeagz `xin mr ayrdne ,xwaa lk`ze
xwaa lk`ze ixxd leeilet `ed iiphpen iliy gw cer .dexrd mdn cinz ugxze
eze`n dzyz ugxna dcerae ugxze wa`ze sexye zapx` zexr gw cer .cinz
.xdze oii?mr meva wa`
lgw .oeixdd xarn zenzeq md ik oeixdd zerpene mgxa zecliznd zeqxen
yeage zif onya jizze yezkz k‰g`e ,lyaziy cr milgb lr gpde ilin yxey
,dpal dpeale xb`icie `ed mn`ic `‰r .oeixd lawze `txze dexrd ab lr
y`d lr ilkd gpde ,oyrde megd `vi `ly ick mezqe iwp ilka gpde ,oxtrfe
,dhn jxc megde oyrd lawze diwey oia ilkd gipz xg`e ,ahid lyaziy cr
.l‰pk dyr ileai` iyxey cer .xdze m`d dwpie
mr y`lelit dyre wihyn mr axrie wae`ie ,[u]pe` ii`el` ipin ‡b gw cer
.xdze xnegd lyaie mgxa qipkze ,feb` zenck `pb`n `tixh
 dyre ahid zeke oiney iy`x ‡b gw cer(fol. 87v)zenca ozyt cban wy
,[sp]e` wity` ipin ‡b cer .`txie mgxa qipkde wyd jeza yzkpd gpde ,rav`
oiney ze`ln zexrw ‡b cer  .qipkze l‰pk wy jez gpde zif onya lyeaie
okeza dlek uegxl lkez xy` iwp ur ilka lkd gipze ,min d`ln xexta elyaie
`‰r .xdze m`d dwpze ,ihan`a dcinrd cinzze ,xeahd l` ribiy cr
`pb`n `tixh cer .m`d dwpze dlizta gpde oiia lyae `iihpiqt`e `fiienx`
lcxg ilr gw `‰r .m`d dwpzie xwae axr dzyze ,`fienx` ea elya oiia jizz
qcd wa` gw k‰g`e ,qipkze rav` zenca jen dyrie ,ahid mina lyae
wa` mr `pb`n `xtixh `‰r .xwaa uindn dzyze o`iihplt uina epgipze
.qipkze dlizt dyr icxpiwity
cinzze xeaihd cr envr uegxl iwp ilka gpeie dxcwa lyaz mepbixe` cer
`fiienx` uin cinzz ,dn`a e` dewna oa` dl yi m`e .m`d dwpzze ,daiyid
.mc` mce aec mc cer  .zezyl
nyivicx ,`lipitpit yivicx :dgnen `tex itn oeixdl dqepn dwy
,inivxet inlwiq yxey ,mixnh ztilw ,yiaea `eebpl[n] ,iliyexehit
 /[..] lk l‰x/ meheh oew it` ,ivehyeel ,yixpieelitw(fol. 88r),ixcptelewy`
ivg `‰n ihpnlw ,xeb`n [b]aex ©n `ed me`ivxet me`ixcnw ,me`ilet ,ep`xebn
.[u]pe` `‰n mex`iaex ,mexfex ,yipbxea gxt ,iyiax` yecwihy` .sexb`
ony ,ixhit ony ,ixhiley hxxw ,i`exw ,oeyip` ,enyla eliy yixeyx ,ivixwxl
ihwl` inenpiq ,ibpel ixat ,ivihiliq wity` ,icxpwity` [‡nb]xc ‡b `‰n ,it`
,iiaex ,yecwihy ipxw ,`xwa `xf` ,yiv`n ,oxtrf .ivge ‡[n]bxc ‡a `‰n
miwenv ;ivge ‡nbxc wihyn ;‡nbxc ‡b i`el` ipbpil .‡nbxc ‡a `‰n ilteihp`
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`‰n liept ine `finhx` ina mini ‡c mlayie miayrd lk gwie ;[u]pe` miwepn
dyrie ;mipy ‡hil zenkl `aiy cr df lk gwexie ;ivge ‡hil ixwev ;ivge ‡hil
                .`texiy
,yipb`xea mexelet ,oeyip` ,iyiax` yecwihy` .`texiy df mr zezyl min
,zetk ‡c sexyi` idn gwie ,mina lyaie ;dceb` `‰n ,ming mirxf ‡c ,ihitip
.dqepne weca ,dfra lireie xwae axr xyet dzyie ,zetk ‡b mind dfne
la‰n jen dyre ,ixet uin mr yezk ivge letexwy` yixcvl ,znd xaerd yxb
leahz mdne ahid mina bexz` ilr lyaz `‰r .xaerd yxbie qipkde zerav`
 mirbpd(fol. 88v).zn `ed s` ,xaerd yxbie miiniptd
`‰r .litz cine gipze lkd axrie ,w`petet` ,ixhilt ,xegy ixeail` `‰r
cine oiia zezyl dl oze ;deya `cex ltlt ixbxb xtd zxn ,ix`yl mehlty`
mr zezk oenk k‰b dyri oke .xaerd yxbn dit[`l] xehyw oyr `‰r .litz
mr iezy ‡nbxc ‡b mepha`ic oke .oiia iezye zezk gl bilet oke .iezy `ylen
eaey cr oiia lyaz ,dceb` dgl dfg ;ivge [u]pe` ite` ,`xin oke .`ylen
mcew dwyde ;cgi lyae ite`de `xind miy gizxdl lgi xy`ke ,yilyl
qek dwyde leyad in xiarze mly leya miax dp`z ilr lyaz oke .dlik`
.l‰pk didie ,meia
`epnn [oey..]e ,wlg mel`e ,miwlg ‡a hpnxi` gw :dpzy akrl dleki epi`y dy
.dngxa miye gzxde oiia
zgixf mcew oiihplt ayr z` hewle mina dpwyie fr oxw sexy :mgxd ilegl
.dqepne oega `txie zery ‡b mcew dzyie ,ynyd
cgynz mcd one eze` oiqxqnyk xifg ivia gw i`cn xzei eqbi `ly dy` ic
.mlerl elcbi `le  dicc
p,miyp`d lk ‰ei jxazi .miywna jix`dl izlki `l ik ,miypd xry dnly
mixg` mipiipra ipxfri `ed ;miyeprd on df xcq miydle aezkl ipxfry
.miybpd
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